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Introducción
A raíz de los fenómenos de la globalización y la internacionalización, los negocios y las organizaciones, al igual que las disciplinas científicas y las profesiones, han tenido cambios profundos a tasas aceleradas. Sin lugar a dudas, la nueva sociedad y la nueva economía de la información constituyen una realidad evidente.

Tales hechos fueron, en un pasado reciente, objeto de polémicas, controversias y cuestionamientos escépticos. Hoy están suficientemente decantados y ofrecen seguridades relativas en relación con sus contenidos y consecuencias.

El presente trabajo hace referencia a todo ello y, con una mirada positiva, puesta hacia delante, aborda lo relacionado con la Contabilidad y la Contaduría. Señala con claridad cómo muchas percepciones pasadas perdieron su vigencia y cómo muchas prácticas tradicionales se volvieron obsoletas. Adopta una postura fresca, moderna, válida en los albores de la nueva centuria, e invita a desarrollarla con valentía y prontitud.

Su presupuesto central señala que la información de negocios ha girado alrededor de la Contabilidad y muestra cómo la Contaduría ha sido la profesión líder en este campo.

Anota, igualmente, que estos dos términos son de entendimiento público, hacen parte de una cultura general y, de alguna manera, tienen una expresión legal.

Si tal fenómeno se analiza a partir de una perspectiva social, ello es considerado como ventajoso. Sin embargo, desde un punto de vista técnico genera enormes inconvenientes dado que: (1) el uso desgasta los términos; (2) las prácticas tienden a asociarse con el uso; y (3) nuevas prácticas generan, necesariamente, nuevos términos.  Y tales términos nuevos pueden tener dos formas de expresarse: (1) mediante el cambio en los adjetivos (modificaciones en el énfasis); y (2) a través de palabras nuevas, con contenidos nuevos.

Todo ello se ha dado, con profundidad asombrosa, en Contabilidad y en Contaduría. Aún en contra de quienes todavía no se notifican de estas transformaciones, ya se trate de contadores, administradores, empresarios, hombres de negocios, educadores, o personas del común.

¿CUÁLES SON ESOS CAMBIOS Y CUALES SON ESAS NUEVAS TRANSFORMACIONES?

A nivel técnico-científico: antes se hablaba de la Contabilidad. Hoy es necesario diferenciar entre Contabilidad, Contabilidades, Sistemas de Información Contable, e Información para la Generación de Valor.

El uso social de la Contabilidad generó que llegara a tener una fuerte connotación jurídica y fiscal. Hoy está claro que tal connotación es solamente una parte, bien pequeña, de carácter instrumental, de un todo que es eminentemente técnico y que tiene una fuerte caracterización científica y disciplinar que le es propia.

Qué es Contabilidad
Por Contabilidad se entiende hoy al sistema o al proceso de obtención, captura, almacenamiento, recuperación, agregación, desagregación, presentación de reportes, análisis y evaluación de información, generalmente en términos financieros y no-financieros.

Como sistema o proceso, recoge un conjunto de diversos elementos (obtención, captura, almacenamiento, recuperación, agregación, desagregación, presentación de reportes, análisis y evaluación) para la consecución de un fin concreto (información expresada en términos financieros y no-financieros).

Por lo tanto, hoy está claro que ni registro contable, ni partida doble, ni teneduría de libros son sinónimo de Contabilidad. Corresponden a formas ampliamente utilizadas en el pasado, pero ya superadas por los avances modernos en Tecnología de la Información y en Contabilidad.

Quienes se aferran con nostalgia al pasado ven cómo su mundo se derrumba y es reemplazado, rápidamente, por nuevas estructuras y nuevos paradigmas. Por eso, en el mundo moderno está claro que el registro contable y los guardianes de los datos históricos han sido reemplazados por las modernas técnicas de almacenamiento y recuperabilidad de la información.

La partida doble mantiene su vigencia como monumento de los negocios medievales pero ha sido reemplazada por la partida matricial y las bases de datos relacionales. En consecuencia, ya no es funcional realizar el balance entre deudores y acreedores (enfoques patrimonialistas) sino un balanceo entre los intereses en conflicto de los diversos stakeholders (enfoques neo-patrimonialistas).

Bases Comprensivas de Contabilidad
Cuando la Contabilidad es vinculada con las bases comprensivas, se llega a las contabilidades. Hoy está claro que existen diversas contabilidades (comercial, financiera, gerencial, ambiental, pública, etc.), cada una con alcances y objetivos definidos.

La vieja Contabilidad Comercial es útil solamente para expresar las relaciones de intercambio (compra-venta) pero no sirve para mostrar los fenómenos derivados de la producción (industria) ni de la prestación de servicios (atención al cliente). No tiene, por lo tanto, funcionalidad para los negocios modernos.

En países como Colombia el asunto es preocupante dado que, por Constitución y por Ley se impone y usa la Contabilidad Comercial para todo. De ahí las continuas críticas que recibe por su inefectividad. Se impone, por consiguiente, una profunda revisión constitucional, legal y jurisprudencial, si de verdad se quiere rescatar el verdadero valor técnico de la Contabilidad. Mantener la normatividad vigente sólo sirve para tener a quién echarle la culpa por decisiones equivocadas. Ello consigue únicamente sostener una instrumentalización que permite satisfacer las necesidades del Fisco pero no los requerimientos de información de los negocios modernos. 

Por lo tanto, es imperativo desligar la Contabilidad de sus connotaciones jurídicas, fiscales, para devolverle su relevancia técnica.  Y, para que, entre otras cosas, el Fisco juegue limpio en su administración tributaria y no como ocurre actualmente, con todas las cartas ("contables") marcadas a su favor.

La Contabilidad Financiera tiene objetivos diferentes y características propias. Responde a las necesidades de información de los diferentes usuarios externos. Si bien es cierto que cada país es soberano en la forma como regula (por vía estatal o profesional) su ejercicio público, también lo son los fuertes procesos de armonización que se están dando en el mundo moderno, orientados a tener unos estándares internacionales de amplia aceptación o, como se insiste últimamente, unos estándares globales (para resolver la disputa USGAAP - IASs).

En Colombia, la Contabilidad Financiera está regulada por el decreto 2649/93 y alrededor de éste gira toda su aplicación, fuertemente mezclada con la Contabilidad Comercial y marcadamente a favor de los intereses fiscales. Algunos intentos tímidos han pretendido separarlas pero ello se ha hecho únicamente a través de unas conciliaciones.

El decreto 2649/93 es fruto de un proceso que modificó el antiguo decreto 2160 para adaptarlo a la normatividad internacional de entonces. Tal objetivo se logró solamente en parte dado que se consiguió una cierta asimilación de los USGAAP (Principios de Contabilidad Generalmente Aceptados de los Estados Unidos).

Sin embargo, el 2649 ha permanecido monolítico mientras que la regulación internacional (IASs) y estadounidense (GAAP) ha tenido importantes actualizaciones. Hoy, por consiguiente, la brecha es impresionante. Preocupa que esa diferencia sea en contra (atrasados) y no a favor.

El asunto se hace todavía más crítico por los errores de traducción e interpretación dados en el país en relación con los estándares internacionales. Estos, hacen parte de una cultura de aseguramiento de la calidad, pero en el país son conocidos y usados como normas internacionales. Ello deriva en un desgaste alrededor del denominado derecho contable, con la consiguiente pérdida de efectividad técnica en la información contable colombiana.

Por lo tanto, cuando los entes económicos colombianos ingresan a los escenarios internacionales ven que su información (preparada con base en el 2649) no les sirve y tienen que replantearla casi completamente bajo los esquemas IASC ó USGAAP.  Son ampliamente conocidos los casos de empresas colombianas que han intentado cotizar en la Bolsa de Nueva York. 

Adicional a lo anterior, preocupa cómo en el país se están cerrando fuerzas para no dejar modificar el 2649, manteniendo el atraso contable del país. Se está imponiendo que los negocios se adapten a las normas y no, como es en el mundo moderno, que los estándares se ajusten a los negocios.

La Contabilidad Gerencial tiene tímidos desarrollos en el país. Todavía no se ha generalizado suficientemente el conjunto de herramientas derivadas de esta aplicación contable. Cuando el mundo se olvidó de contabilizar y regular los costos, en el país se pretende imponer por fuerza de ley este tipo de prácticas.

Ciclo de vida, cadena de valor, análisis total de stakeholders, análisis de procesos, actividades, costos abc, costeo objetivo, ingeniería del valor, balanced scorecard y demás, todavía son percibidos con prevención.

La Contabilidad Gerencial es, en el mundo moderno, el sector más dinámico de la Contabilidad y el que mayores proyecciones tiene. En un mundo caracterizado por la libertad de empresa, libre mercado, competitividad y demás relacionados, los requerimientos de información contable de tipo gerencial (estratégico!) son cada día mayores.

Hoy está claro que la orientación de la Contabilidad Gerencial es hacia el valor. Hace tiempo dejó de estar centrada en los gastos o en los costos. Las políticas de gestión moderna señalan que el gasto tiene que ser igual a cero y que el costo tiene que ser el mínimo siempre y cuando esté asociado con calidad máxima y tiempo oportuno: orientación de servicio al cliente. Y a partir de ello, se trabaja por la generación y agregación de valor.

En la medida que se analiza la falta de competitividad de las empresas colombianas en los escenarios internacionales de negocio, es obvio que además de los problemas de tecnología e infraestructura está la carencia de información contable gerencial, moderna, que utilice las últimas herramientas de gestión y competitividad. 

Este es un asunto al cual la profesión contable le debe prestar máxima atención y constituye, sin lugar a dudas, su gran aporte hacia la contribución de los agudos problemas sociales del país.

La Contabilidad Ambiental es otra práctica que en el mundo va generalizándose rápidamente y que en Colombia apenas empieza a ser conocida en profundidad.

Corresponde a la expresión financiera y no-financiera de la gestión dentro de un contexto de sostenibilidad. Muy fuertemente ligada a la Contabilidad Gerencial, dado que en el fondo utilizan muchas herramientas comunes, presenta también los elementos macro de la gestión social.

Por Contabilidad Ambiental se entiende (Gray, 1993, 13):

· El reconocimiento y la búsqueda para mitigar los efectos ambientales negativos de las prácticas contables convencionales;

· Identificar, de manera separada, los costos y los ingresos relacionados con el ambiente, dentro de los sistemas convencionales de contabilidad;

· Dar los pasos necesarios para generar iniciativas en orden a disminuir los efectos ambientales existentes derivados del ejercicio contable convencional;

· Visualizar nuevas formas de sistemas de contabilidad financiera y no-financiera, sistemas de información, y sistemas de control para fomentar decisiones administrativas ambientalmente más benignas;

· Desarrollar nuevas formas de medición del desempeño, presentación de reportes y evaluación para propósitos tanto internos como externos;

· Identificar, examinar y buscar áreas de rectificación en las cuales están en conflicto los criterios convencionales (financieros) y los criterios ambientales;

· Experimentar formas de valorar la sostenibilidad y de incorporarla dentro de la ortodoxia organizacional.

En la medida que lo ambiental se convierte en un elemento inherente a la vida humana moderna, la Contabilidad Ambiental se vuelve asunto prioritario. Actualmente los esfuerzos de investigación y aplicación en este campo son intensos.

La Contabilidad Pública, mejor denominada Contabilidad Gubernamental o Contabilidad para entes sin ánimo de lucro, ha tenido en Colombia un impulso reciente a partir de la creación de la Contaduría General de la Nación.

De alguna manera se trata de una Contabilidad que es de tipo financiero y se aplica al sector gubernamental, o de una Contabilidad Gerencial que se aplica al sector público. Sin embargo, sus características propias hacen que pueda ser vista como un tipo específico de Contabilidad.

Los desarrollos mencionados, y otros más, refuerzan la idea de que, existiendo diversas bases comprensivas, la Contabilidad es entendida y aplicada de maneras diferentes.

Contabilidad & Tecnología
Cuando la Contabilidad, o si se prefiere, las Contabilidades, se asocia con la Tecnología de la Información, se llega a los Sistemas de Información Contable: Contabilidad & Tecnología.

En la medida que el mundo moderno depende cada vez más de la Tecnología de la Información y de los computadores, los Sistemas de Información Contable se desarrollan con prodigiosa rapidez a fin de solucionar los problemas más complicados de la información en entidades complejas (especialmente multinacionales y empresas grandes) y a velocidades cada vez más rápidas.

A manera de ejemplo, véase cómo el mundo moderno de los servicios financieros electrónicos depende cada vez más de los Sistemas de Información Contable. Ello desborda el concepto simple de sistemas computarizados que realizan los procesos que antes se llevaban a mano, o sea, el cambio de la teneduría de libros a la digitación. Y todavía más, supera el concepto estrecho de la partida doble (relación deudor-acreedor) para introducirse en las bases de datos relacionales, la información de usuario final y la programación basada en objetos, entre otros.

Orientación de la Contabilidad
Cuando la Contabilidad es vinculada con una orientación definida (costo, gasto, valor), se puede hablar de la Utilidad para la Toma de Decisiones. Esta, es la que define la orientación y el uso que se le da a la Contabilidad.

Este es un asunto extremadamente importante y que ha cobrado enorme vigencia en el mundo moderno. La orientación no la da la imposición legal ni la general aceptación, la da la toma de decisiones.

Esto ha sido dramático y ha forzado transformaciones profundas en la composición de IFAC (ya no es solo de contadores públicos sino de contadores profesionales) y de IASC (orientada específicamente al mercado de valores).

Ello responde al esquema de aseguramiento de la calidad. En términos contables, se genera una tripleta compuesta por tres organismos independientes y autónomos que garantizan la calidad de la Contabilidad: organismo emisor de los estándares (FASB), organismo regulador (SEC) y órgano profesional (AICPA). Este esquema, que corresponde a la práctica estadounidense, ha sido el gran escollo para la aceptabilidad plena de los estándares internacionales emitidos por el IASC y ha obligado a los planteamientos alrededor de un nuevo y único emisor de estándares globales de Contabilidad.

La explicación del por qué de la importancia de la orientación de la Contabilidad es relativamente sencilla: la toma de decisiones, y por consiguiente, la  Administración, la Contabilidad, y la Auditoría han cambiado su centro de atención.

Inicialmente se encontraba en el gasto porque se pretendía conocer la utilidad. Este enfoque, dominante en la edad media, ha perdido vigencia en el mundo moderno: los negocios y las organizaciones adoptaron como política gasto cero. Por consiguiente, la contabilización de los gastos ya no es un asunto que responda a necesidades de los negocios y tampoco es un problema que inquiete.

Posteriormente el centro de atención estuvo en el costo. Desde que fue posible asociarlo con la productividad, se convirtió en algo inherente que se acepta sí y sólo sí está asociado con aquélla. Por lo tanto, los esfuerzos actuales tienden a buscar reducir el costo al mínimo, vinculándolo a calidad alta y tiempo oportuno. No buscan eliminarlo porque el costo lleva consigo el valor del dinero en el tiempo.

Si bien está claro que el costo que se acepta es el mínimo, también lo está que no es el centro de atención actual. Ahora lo que se busca, y con afanes, es la creación de valor. De alguna manera, un efecto de la sostenibilidad económica, social, y ambiental tan anhelada.

El centro de atención en la creación de valor es relativamente reciente y todavía no se ha decantado lo suficiente, dado que existen interpretaciones diferentes en relación con qué se entiende por valor.

Una primera interpretación identifica valor con calidad. Por ello genera un triángulo estratégico de acción, compuesto por calidad, costo y tiempo. Se busca  que la calidad sea la mejor, el costo mínimo y el tiempo oportuno, en aras del objetivo que es conseguir la plena satisfacción del cliente y que éste repita la compra. Adopta una postura de gestión interna en función del entorno.

Una segunda interpretación se ubica dentro de las estrategias de confrontación en un entorno de mercado y competitividad. El valor está, por consiguiente, dentro de la zona de sobrevivencia generada por la tripleta costo/precio, funcionalidad, y calidad. Subraya transformaciones profundas en las organizaciones: su aplanamiento y la gestión en función de la cadena de valor, donde sobresalen, especialmente, el costeo objetivo, la ingeniería del valor y la administración de los costos interorganizacionales.

La tercera interpretación es la que mayor impulso e identificación le está dando a la creación de valor, entendido éste como el de accionista.  Se le reconoce que ha hecho un aporte revolucionario a la función financiera gracias a dos medidas de amplia popularidad y aceptación en la actualidad: el valor económico agregado (EVA) y el valor de mercado agregado (MVA). Se les critica por defender el denominado capitalismo salvaje, pero sin lugar a dudas constituyen los puntos obligados de análisis para evaluar el crecimiento de las empresas y de las organizaciones.

El aporte de esta interpretación es tan importante que la más tradicional de las medidas centradas en el costo (financiero), el retorno sobre la inversión (ROI) prácticamente está siendo desplazado por el EVA y el MVA.

La cuarta interpretación, posiblemente la de mayor solidez y la que tiene mayores repercusiones, adopta el concepto de valor total de satakeholders y busca balancear los distintos intereses económicos de éstos. Las metodologías que la hacen factible y más conocidas son el análisis del ciclo de vida, el análisis de la cadena de valor, el análisis total de stakeholders, Balanced Scorecard y Cuadro de Mando Integral.  Adopta diferentes perspectivas, siendo las más importantes la financiera, la de procesos internos, la del cliente y la del aprendizaje.

El impacto de esta interpretación es tan profundo que se está ad portas de una nueva Contabilidad: el concepto tradicional de cuenta es sustituido por el de score (marcador), el viejo concepto de balance (deudor-acreedor) es reemplazado por el de balanceo, y las tecnologías manuales son definitivamente reemplazadas por enfoques de sistemas y matrices.

En consecuencia, se está frente a una nueva Contabilidad y una nueva Auditoría.  La partida doble ya no es el centro de atención de la Contabilidad ni su instrumento más importante. El énfasis no está en el pasado ni en el interior sino en el futuro y en el entorno.  Por eso los nuevos instrumentos de Contabilidad y Auditoría son el análisis del ciclo de vida, el análisis de la cadena de valor, el análisis total de stakeholders, el análisis de procesos, el análisis de actividades, el análisis de recursos y, por último, el análisis de costos.

No se trata, entonces, de repetir la palabra análisis por repetirla. El registro contable y la auditoría del registro son cosa del pasado porque los computadores generaron soluciones más efectivas para ello. Ahora la tarea humana, el quehacer profesional,  gira alrededor del análisis. Las consecuencias son impresionantes. La información es otra y el papel del contador profesional moderno muy diferente al del contador público del pasado.

¿CUÁL ES LA RESPUESTA PROFESIONAL ANTE ESOS CAMBIOS?

En el mundo, la Contaduría ha entendido la importancia de estos cambios y los ha asimilado con valentía. Se han dado transformaciones de fondo que le han dado una nueva dinámica a la profesión, si bien en países como Colombia ello no ha avanzado con la celeridad requerida.

Posiblemente quien mejor ha entendido los cambios y los ha asimilado ha sido la International Federation of Accountants, IFAC (Federación Internacional de Contadores), que ha reemplazado el término contador público adoptando el de contador profesional. Ello le obligó a modificar su Código de Etica Internacional para Contadores, revisado en 1998 (IFAC, 1998a).

De acuerdo con ello, se encuentran tres paradigmas:

· Contaduría: maneja la relación con el propietario, su objetivo es dar confianza privada;

· Contaduría Pública: maneja la relación entre los propietarios y los administradores, actúa como un tercer independiente, su objetivo es dar fe pública;

· Contaduría Profesional: maneja las múltiples relaciones entre propietarios, administradores, reguladores, gobierno, inversionistas; actúa como miembro de un equipo interdisciplinario, su compromiso está en función del interés público.
En la actualidad, se considera que son contadores profesionales aquellas personas que, ya sea que se encuentren en ejercicio público (incluyendo a quienes lo hacen solos, asociados, o en agrupaciones corporativas), industria, comercio, sector público o educación, y que sean miembros de una asociación miembro de IFAC. Está claro que juegan un rol importante en la creación de valor y que ese es su horizonte actual, con un protagonismo especial por parte de la contabilidad gerencial (IFAC/FMAC, 1999).

La implantación de tales cambios no ha sido asunto sencillo. Se percibe que el principal problema radica en la formación de los futuros contadores profesionales. Debe reconocerse que, en el país, el asunto apenas empieza a plantearse con timidez. Existe una impresionante cantidad de programas (facultades, carreras) de contaduría pública, incrustados en el esquema que cede su paso, pero todavía ninguna ha afrontado con prontitud y eficacia lo relacionado con la contaduría profesional. Otro problema más, derivado del atraso y el aislamiento internacional.

En el mundo contable, existe amplia preocupación por los conocimientos y las habilidades de los nuevos contadores requeridos por los negocios y las organizaciones.  Diferentes documentos de alcance mundial han afrontado esta problemática y a continuación se hace una breve síntesis de los más importantes.

2.000 y Siguientes

Sin lugar a dudas, el estudio más importante es 2000 y siguientes (IFAC, 1994), cuya intención es proporcionar una estructura conceptual para re-estructurar el currículo desde los procedimientos tradicionales vigentes hacia la percepción e implementación de la nueva estructura fundamental. La aproximación propuesta puede ayudar a la profesión y a los educadores a desarrollar las habilidades, los conocimientos y las destrezas de las personas que ingresarán a la profesión en los años venideros. Sin embargo, no pretende proporcionar pedagogías específicas o soluciones educativas particulares o respuestas a las necesidades específicas de cualquier miembro particular.

Enmarcado en los conceptos de administración estratégica y de aprender a aprender, presenta su propuesta alrededor de los conocimientos y las habilidades necesarias para ejercer con éxito como contador profesional.

Señala que en la mayoría de los actuales currículos de contaduría, el aprendizaje se define y mide en términos de conocimiento de principios, estándares, conceptos, y hechos publicados por las asociaciones profesionales o las agencias reguladoras.  En un ambiente de negocios, caracterizado por el cambio continuo y por las aceleradas innovaciones en tecnología, la "acumulación de conocimiento"  ya no es adecuada. El centro de educación contable debe cambiar desde la sola adquisición y acumulación de conocimientos hacia otro basado en  "aprender a aprender".  De la misma manera que cualquier sistema, debe realzar la motivación de los estudiantes y encausarlos al desarrollo de sus capacidades y habilidades de investigación para un aprendizaje a largo plazo que les permita continuar el proceso de completar su educación profesional formal.

Agrega que el objetivo debe prevalecer en el desarrollo de los contenidos del curso, diferente de la experiencia, y deberá ser crear una base sobre la cual se pueda construir un aprendizaje continuado. La educación de contadores profesionales, por consiguiente, debe tener cuatro componentes:

· Conocimiento contable general  -por ejemplo, una comprensión fundamental de contabilidad financiera, contabilidad gerencial, auditoría, sistemas e impuestos, necesaria para funcionar en cualquier área de contaduría.

· Conocimiento contable especializado  -por ejemplo, profundizar, además, en una o más áreas del conocimiento contable general.

· Educación General  en las disciplinas fundamentales de las artes liberales y ciencias relevantes para el estudio de contaduría tales como comunicaciones, economía, y leyes, y

· Conocimiento Organizacional y de Negocios  -por ejemplo, conocimiento del cuerpo conceptual básico de negocios, tal como administración, finanzas y mercadeo.

Con relación a las habilidades, anota que para ser contadores profesionales exitosos en el año 2.000 y siguientes, los candidatos deberán poseer las siguientes habilidades:

· Habilidades de Adaptación: Habilidad de aplicar el conocimiento contable para resolver problemas del mundo real; habilidad para aplicar el conocimiento contable en industrias o ambientes totalmente nuevos y hasta ahora inexperimentados, inexplorados y/o en experimentación; y habilidades para aplicar  el conocimiento contable en industrias globales o en ambientes que puedan ser culturalmente diversos.

· Habilidades de Comunicación:  Conocimiento del tiempo apropiado para comunicar; planeación del proceso de comunicación para minimizar la mezcla de mensajes; comunicación no-verbal; comunicación con gente de diferentes ambientes y culturas; y comunicación para transferir conocimiento.

· Habilidades de Negociación: Significado y límites de la negociación; negociación con gente de diferentes sistemas de valores o diferentes ambientes; tácticas de negociación; negociación en ambientes globales; y papel del poder en la negociación.

· Habilidades Intelectuales: Capacidades para investigación, pensamiento abstracto, lógico, razonamiento inductivo/deductivo y análisis crítico; capacidad para comprender hechos o sucesos no-ubicados, y algunas veces incompletos; habilidad para identificar y anticipar problemas y encontrar soluciones alternas aceptables; habilidad para entender las fuerzas que determinan una situación y habilidad para predecir sus efectos en las distintas alternativas; procesos de pensamiento inductivo y capacidad de juzgar apoyándose en cada alternativa.

· Habilidades Interpersonales: Trabajar con otros, particularmente en grupos, influir en ellos, organizar y delegar tareas, motivar y desarrollar gente, y, evitar y resolver conflictos; asumir posiciones de liderazgo dentro de sus propias firmas siempre y cuando posean las habilidades gerenciales requeridas; e Interactuar con gente de diversas culturas y niveles intelectuales en un ambiente global.

· Habilidades Personales: Pensamiento y visión creativos; investigación e indagación; integridad y conducta ética; liderazgo; motivación; persistencia; empatía; sensibilidad a las responsabilidades sociales; compromiso de aprendizaje para toda la vida.

El documento en mención es complementado por otro que analiza los diferentes enfoques basados en competencias (IFAC, 1998b), para la preparación profesional de contadores. Define competencia como la capacidad para desempeñar las tareas y los roles que se esperan de un contador profesional, tanto el recientemente calificado como el experimentado, frente al estándar esperado por los empleadores y por el público en general. Subraya que el uso del término competencia en la selección y en el desarrollo administrativos es bien diferente del usado en un contexto de las expectativas del público y de los empleadores.  Por ello, anota que en los enfoques basados en competencia, para la formación profesional, subyacen tres premisas:

1) la credibilidad y la utilidad de una calificación profesional depende de la capacidad, de quienes tienen la designación, para satisfacer las expectativas tanto de los empleadores como del público en general;

2) la capacidad para desempeñar el rol de un contador profesional se puede demostrar únicamente en un contexto de trabajo auténtico;

3) la demostración de la competencia debe ser una condición necesaria para la recompensa derivada de una calificación profesional.

Este documento discute esas premisas y sus implicaciones, presentando una discusión sobre las competencias y su lugar en la formación de contadores profesionales. Resume las opciones de política que tienen las asociaciones miembro y sugiere una serie de proyectos. Anota que es urgente una revisión detallada del mismo, a fin de emprender proyectos concretos. Reconoce, sin embargo, que cada asociación profesional necesitará determinar qué sistema basado en competencias le es apropiado de acuerdo con su estructura conceptual general de educación de precalificación, requerimientos de experiencia, y valoración de las capacidades. 

Análisis del Ejercicio de la Contabilidad Gerencial
Desde 1995, el Institute of Managements Accountants (IMA) ha venido estudiando la evolución del ejercicio profesional de los contadores gerenciales y, como fruto de su investigación científica, anota que  la profesión ha ido cambiando desde ser  "contadores de fríjoles"  y  "policías corporativos" para posicionarse actualmente como socios de negocios, vislumbrándose su evolución hacia  "socios estratégicos"

Una síntesis de los resultados de tal estudio puede ser la que se presenta a continuación.

Los resultados del Análisis del Ejercicio 1999 proveen tanto una foto del estado actual de la profesión de la contabilidad gerencial en los Estados Unidos, como un indicador de qué está encabezando a la profesión. Cuando se compararon con las medidas de la línea de fondo establecida en el Análisis del Ejercicio 1995, los resultados actuales muestran un cambio ongoing y en escala en el trabajo desempeñado por los contadores gerenciales, en su rol en la organización, y en el valor que ofrecen a la toma de decisiones de negocios.

Incremento en el valor para las organizaciones. Ganadores en la revolución tecnológica que acogió la nueva economía de la información, los contadores gerenciales son altamente solicitados en sus organizaciones por su consejo, experticia, y participación.  Los contadores gerenciales dicen que son percibidos como una cantidad de gente externa a la función financiera y que provee mayor valor a la compañía que como lo hicieron en el pasado.

Mejoramiento de imagen. En muchas compañías, los contadores gerenciales consideran que están cambiando la cantidad de estereotipos  de crujidores de números y contadores de fríjoles para ser percibidos como socios de negocios. 

Incremento de la comunicación con no-contadores. Los contadores gerenciales gastan más tiempo comunicándose con gente en su compañía hoy que como lo hicieron hace cinco años. Además, quienes respondieron están universalmente de acuerdo en que las buenas habilidades interpersonales son esenciales para el éxito. Esto disipa el desactualizado estereotipo de que los contadores están desprovistos de las habilidades de las personas.

Mejoramiento de las decisiones de negocios. En las corporaciones donde la función de contabilidad gerencial es la de socios de negocios, la evidencia anecdótica sugiere que se están tomando mejores decisiones de negocios.

Cambio en la ubicación del trabajo. Los contadores trabajaron tradicionalmente en los departamentos de contabilidad, los cuales estaban físicamente aislados de los departamentos de operación de sus compañías.  En 1999, sin embargo, el 20% de todos los que respondieron señalaron que al menos la mitad de los contadores gerenciales en sus compañías se habían movido desde el área central de contabilidad y se encuentran ubicados en los departamentos de operación a los cuales sirven.  En las organizaciones financieras grandes, el 45% de quienes respondieron dijeron que al menos la mitad de los contadores gerenciales estaba ubicada en los departamentos de operación a los cuales sirven.

Incremento en  participación/liderazgo en equipos. Más del 50% de los contadores gerenciales trabaja actualmente en equipos cross-funcionales y crecientemente están asumiendo sus roles de liderazgo. Más del 70% trabaja en compañías en las cuales al menos algunos contadores gerenciales son miembros de equipos cross-funcionales.

Cambiantes actividades de trabajo. Si bien es cierto que las actividades tradicionales de trabajo continúan ocupando grandes cantidades del tiempo de los contadores gerenciales, la tendencia en la profesión es clara:

· Análisis y toma de decisiones, a la manera de. Cerca del 80% de los contadores gerenciales gastan más tiempo analizando información y participando en la toma de decisiones, en relación al que gastaban en ello hace cinco años.  Mirando tres años atrás, más del 80% anticiparon que estarían gastando aún más tiempo en esas actividades.

· Otras actividades contables de tipo no-tradicional. Comparado con cinco años atrás, se está gastando más tiempo desempeñando actividades de trabajo no-tradicionales, prospectivas, tales como planeación estratégica, consultoría interna, mejoramiento de procesos, y evaluación del desempeño.  En los próximos tres años, se espera que los contadores gerenciales estén más involucrados en esas actividades de trabajo, en relación a como lo están hoy.

· Descenso en las actividades de trabajo tradicionales. Cerca del 50% dijo que ahora gastan menos tiempo preparando reportes financieros estandarizados que el que gastaban hace cinco años. Mirando tres años atrás, más del 60% anticipó que estarían gastando menos tiempo preparando reportes financieros estandarizados que el que estaban gastando entonces. Otras actividades de trabajo tradicionales que están ocupando menos tiempo por parte de los contadores gerenciales son sistemas contables, políticas de contabilidad, y consolidaciones. Quienes respondieron anticipan que las actividades de trabajo tradicionales tales como presupuestación de corto plazo, contabilización de proyectos, y presentación de reportes de cumplimiento serán menos importantes durante los próximos tres años.

La planeación estratégica y el mejoramiento de procesos son lo más crítico para el éxito de la compañía. Los contadores gerenciales consideran que la planeación estratégica y el mejoramiento de procesos son las dos actividades de trabajo más críticas para el éxito de sus compañías.  Esas actividades de trabajo son raramente enseñadas en el currículo universitario de contaduría.

Trabajo excitante / intensificación de las tendencias. Los contadores gerenciales están disfrutando su nuevo estado.  Un aire de excitación inunda la manera como describen su participación en la operación de los negocios. Consideran que la tendencia hacia ser socios de negocios se intensificará en los próximos años y esperan estar más involucrados en la planeación estratégica de largo plazo, en el análisis financiero y económico, en la toma de decisiones, en la consultoría interna, y en el mejoramiento de procesos, que como lo hacen hoy.

Preocupación por la calidad de vida. Debido a la demanda incrementada por sus servicios, los contadores gerenciales trabajan largas horas. Ello está aumentando el interés por el balance entre el trabajo y la vida personal.

El nombre de la profesión se está volviendo obsoleto.  El término  “contador gerencial”  prevalece en la literatura contable académica, pero raramente se usa en la práctica.  Quienes respondieron se refieren a sí mismos como trabajando  “en finanzas”, como analistas, socios de negocios, administradores de negocios, o controllers.

El cambio se está acelerando. La transformación de la contabilidad gerencial todavía está en proceso.  Más del 80% dijo que cambió en su trabajo mucho más rápido en los últimos cinco años que lo que hizo entre 1990 y 1995.  Más del 70% espera que la tasa de cambio se acelere durante los próximos tres años; ninguno espera que la tasa de cambio disminuya.

Habilidades para el éxito. Para que los contadores gerenciales tengan éxito a nivel de entrada en este ambiente dinámico, la habilidad más importante es la capacidad de comunicarse bien, oralmente y por escrito; la habilidad para trabajar en equipo; las habilidades analíticas; un sólido entendimiento de la contabilidad; y un sólido entendimiento de la manera como funcionan los negocios.

La próxima meseta. Algunos contadores gerenciales anticipan que su rol se ampliará más allá de ser socio de negocios y se expandirá hacia socios estratégicos.  Ellos serán más estratégicos, mejores visionarios, y más proactivos. Compartirán la toma de decisiones organizacionales con el CEO.

Herramienta de Valoración de la Competencia Profesional
El American Institute of Certified Public Accountants (AICPA, 1999) reconoce las cada vez más crecientes demandas que existen sobre los CPAs de hoy para que asuman roles más estratégicos dentro de sus organizaciones y empresas. Si bien es cierto que en el pasado gastaron la mayor parte de su tiempo obteniendo, registrando y auditando información financiera histórica, actualmente sirven crecientemente como líderes de negocios y socios de negocios que proveen un alto nivel de análisis financiero estratégico y apoyo para las decisiones.

Esas demandas significan oportunidades excitantes, cambiantes y generadoras de importantes recompensas,  pero no carecen de precio. Los CPAs están siendo actualmente forzados a salir de la comodidad de sus oficinas y del trabajo tradicional que realizan para asumir el riesgo de tomar decisiones clave con la expectativa y la responsabilidad de que esas decisiones son las correctas. Adicional a ello, la competencia se ha incrementado gratamente para los CPAs.

La Herramienta de Valoración de la Competencia Profesional fue creada para ayudar a los CPAs a asumir los cambios de Las Nuevas Finanzas ofreciéndoles una estructura conceptual de desarrollo personal y profesional que les permita sobresalir como socios de negocios de valor añadido dentro de sus organizaciones, firmas, y comunidades.

Las Nuevas Finanzas es un movimiento que describe el rol cambiante y en expansión de los CPAs en los negocios y en la industria. Este nuevo rol cambia a los CPAs para que desarrollen aprecio por la participación en la  "razón de ser"  de la compañía. Adicional a ello, desarrolla nuevas herramientas para administrar oportunidades, riesgos y retornos; seguir el curso de los procesos de negocios y del desempeño humano; proveer planeación imaginativa y dinámica; y ofrecer continuamente racionalidad, disciplina, control, y validación para las decisiones de negocios.

Como un primer paso hacia la adopción amplia de los principios de las Nuevas Finanzas, se han identificado las competencias necesarias para ayudar a que el CPA asuma el rol de socio de negocios estratégicos y continúe siendo un miembro actualizado, relevante y de pensamiento hacia delante de la fuerza de trabajo de hoy y del futuro.

Las cuatro áreas de competencia identificadas son:

1. Atributos personales. Característica que le permite al profesional de las finanzas atraer a otros  hacia puntos de vista bien razonados y lógicos, para comunicarse efectivamente, y para relacionarse con otros. 
2. Cualidades de liderazgo. Habilidades que le permiten al CPA asumir una posición de influencia mediante la consecución y el apalancamiento de una diversidad de recursos que orientan los problemas y las oportunidades a través de la organización.
3. Perspectiva amplia de negocios. El cuerpo de conocimientos que comprende un entendimiento de la organización, su industria y las prácticas de contabilidad gerencial, así como su aplicabilidad para la organización.
4. Experticia funcional. Las habilidades técnicas tradicionales que poseen los CPAs y que hacen parte de su capacidad única para entender una organización desde una perspectiva que otros no tienen.
Otras perspectivas
El asunto es importante y se encuentra en ebullición. Merecen destacarse dos estudios más de alcance mundial, realizados también por el AICPA, relacionados con la Contabilidad y la Auditoría.

El primero, denominado Jenkin´s Report. Improving Business Reporting - A customer focus contens. Bacgrounds and Foundation  (AICPA, 1996a), parte de las necesidades de información de los usuarios y propone que la presentación de reportes (estados)  financieros se base no en la estructura normativa tradicional sino que se oriente al cliente. Las consecuencias de ello es que los contadores deben abandonar su vocación normativa y adoptar un centro de atención en el cliente. Definitivamente, se privilegian los aspectos técnicos sobre los normativos. Toda una revolución a la vista.

Este documento ha sido poco conocido en el país pero tiene una importancia enorme dado que hace referencia a la información que deben proporcionar las compañías a inversionistas y acreedores. En una época de internacionalización, sin lugar a dudas constituye un punto de referencia obligado. (Mantilla, 1999: 60).

El segundo, titulado  Elliot Report. “Assurance Services. New Opportunities for CPAs”. (AICPA, 1996,b) hace un estudio del estado mundial de la auditoría y en especial de la de estados financieros, replanteándola alrededor de los servicios de seguridad razonable.  Es el documento más importante, en el mundo moderno, sobre la auditoría y plantea profundas transformaciones para la profesión alrededor de los servicios de seguridad razonable. Hoy está claro que la vieja profesión (contaduría pública) con la vieja auditoría (financiera) han cedido su paso a la contaduría profesional y hacia los servicios de seguridad razonable.  Incluso IFAC ha adoptado lo relacionado con los contratos de aseguramiento, si bien tiene algunos problemas en relación con la credibilidad de la información.

Este otro documento tampoco ha sido suficientemente estudiado y conocido en el país pero también tiene una importancia enorme dado que hace referencia a cómo ha cambiado la auditoría y se re-expresó y vitalizó alrededor de los servicios de seguridad razonable.  En una época de fuertes cambios tecnológicos, ello constituye otro punto de referencia obligado. 

La Contaduría Pública en Colombia

En Colombia, se le dio a la Contaduría carácter universitario (profesional?) como producto de reivindicaciones gremiales de honda raigambre nacionalista. Es un hecho que los antiguos auxiliares de cuentas y las antiguas escuelas de comercio se conviertieron en los actuales contadores públicos y programas (facultades/carreras) de Contaduría. Esta etapa todavía no se ha superado y la profesión como que no arranca en el país.

Algunos problemas estructurales requieren soluciones de fondo:

1) Se estudia y se titula en Contaduría Pública pero sólo muy pocos ejercen Contaduría Pública (=auditores financieros) y un grupo mucho más reducido lo hace en firmas de contadores. Las mayorías ejercen otros tipos de contaduría, generalmente como asesores tributarios.

2) El modelo dominante es el de las firmas multinacionales, pero éstas no creen ni apoyan a la profesión. La ejercen y se aprovechan económicamente de ella pero no invierten en su desarrollo y mejoramiento. Permanecen ajenas a los problemas inherentes a la profesión y en muchos casos expresan abiertamente sus preferencias por otros profesionales.

3) El nivel dominante es de tipo operativo, se trabaja sobre una base de horas/hombre y se documenta en papeles de trabajo elaborados manualmente. El perfil básico es el de auxiliares. Lo estratégico y la alta gerencia llega a muy pocos y no trasciende a la profesión.

4) Se estudia en los ratos libres, luego de extenuantes jornadas de trabajo y de las dificultades propias de la vida familiar de los adultos. Prima la formación nocturna, de tiempo parcial. Adicional a ello, lo académico es mirado con burlas. Incluso la Junta Central de Contadores no considera que el ejercicio académico haga parte del actuar profesional.

5) Las Universidades mercadean con la formación profesional de los contadores pero no apoyan la profesión. Perciben los programas de contaduría como una fuente de recursos, como algo de segunda, la utilizan pero no la apoyan. No le reconocen respaldo científico y no re-invierten siquiera parte de las jugosas utilidades que de ella derivan. Por eso, los decanos son de tiempo parcial, no tienen comunidades académicas dedicadas a la investigación de tiempo completo, se privilegian los docentes hora cátedra y se entregan títulos a granel sin responder ante la sociedad por la calidad que los respalda.

6) La unidad gremial es una utopía. Priman los intereses personales y de hacer política de corto plazo. Se piensa a favor de unos pocos. No se están estudiando ni analizando los problemas estructurales. Se da más importancia a un pensamiento nacionalista y local, desconociendo las perspectivas internacionales. Existen intereses creados para mantener las prácticas tradicionales y no se hacen esfuerzos serios por actualización.

Mientras tanto, el mundo ha evolucionado a pasos acelerados por la adopción de los esquemas derivados de la contaduría profesional y de la creación de valor. Se requieren esfuerzos grandes para darle a la sociedad y a las empresas las soluciones requeridas y para darle a la profesión un estatus de mayor realce. Se buscan personas que deseen vincularse activamente a estas causas.
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